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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A 

—I.a g imnasia aumenta las fuerzas , a larga la 
v id». . . 

—Pues nuestros padres 110 h a d a n g imnas ia y sin 
e m b a r g o . . . 

—iCierto ! Pero mire el resultado, todos han 
muerto 

—¿A cómo estas mantecadas? 
—Si toma una docena, una peseta. Si toma tres, 

dier reales. Si tomase is , cuatro pesetas. 
— ¿ Y cuantas se han de tornar para que no cues-

ten nada? Ayuntamiento de Madrid



El maestro. —¡Cuanto es la mitad de 8? 
E l n i ñ o . — S e g ú n : si sé d iv ide vert icalmente, es 3 y si se d iv ide 

horizontalmente o. . 

. . .pues yo conozco a uno que tiene siete hermanos , y cada uno de 
ellos, claro está, t iene siete hermanos también ; total cuarenta y nueve: 
ya ves que famil ia tan numerosa . 

¿Que precio tiene el piso que está por alquilar? 
-Doce duros . 
-Y d iga usted, ¿no hay cucarachas? 
-No señor; pero si a usted le gustan le podemos ^oner . 

—¿Como diablos te has o lv idado d e las velas y de la manteca? 
—¡Que se yo! T a l vez q u e s iendo cosas grasientas se habrán 

ba lado de mi memoria . 

L a p a t r o n a . — D e s d e que v ive usted aquí , todo desaparece . Los 
c igarros , las corbatas, todo! Puede usted tomar la puerta . 

E l huesped.—¿Y que quiere usted q u e haga yo con Ia]puerta? 

— ¿ C o m o te l lamas niño? 
— J u a n D i e z y Diez. 
— ¡ C a r a m b a ! Por q u é no dices J u a n Veinte y habrías contestado 

más pronto. 

— Y dice usted q u e l o s z u l ú s tienen lan malas costumbres. 
—lAtroces , compañero! S e comen a todas las bestias q u e se pre-

sentan: le aconsejo que no v a y a usted por alli . 

— N o p u e d o dar le trabajo, el poco que hay lo tengo repart ido 
entre mi gente 

— N o se a p a r e por eso, y a t raba jaré lo menos posible p a t a q u e 
no se note el aumento . 
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LA VUELTA 
EN 80 

AL MUNDO 
DIAS 

El tajo de billetes no volvió., y cuando el m a g -
nifico reloj colocado sobre el dvauñng office dió 
las cinco y se cerró el despacho, el Banco de In-
glaterra no tuvo más remedio que anotar cincuenta 
y cinco mil lib as esterlinas en la cuenta de p é r d i -
das y gananc ias . 

U n a vez re onocido el robo, se despachó una 
legión de agentes de policía detect ives , escogidos 
entre los más hábiles de la profes ión, a los pr inci -
pales puertos: L i v e r p o o l , G l a s g o w , el H a v r e , Suez, 
Hrindisi, N e w Y o r k , etc . , ofreciéndoles , en caso 
de buen éxi to , una prima de dos mil libras y el cin-
co por ciento de la suma que se 
rescate. Mientras l legaban los datos 
necesarios para el sumario, la mi-
sión de los agentes se reducía a ob-
servar escrupulosamente a todos los 
viajeros de partida o de l legada. 

E l Mor ning-Ckronicle op inaba 
que el autor del robo no formaba 
parte de ninguna de las sociedades 
de ladrones de Inglaterra. 

S e había observado aquel día 
que un g-mtleman elegante , de btie 
ñas maneras y*aire dist inguido, se 
paseaba por la sala de pagos , tea-
tro del robo. L a s gest iones p r a c -
ticadas permitieron dar una idea 
exacta de las señas de aquel g e n t -
leman, las cuales fueron transmi-
tidas inmediatamente a todos los detrct ives del Rei-
no Unido y del continente, por c u y a razón los 
optimistas; y entre ellos Gualter io . R a l p h , e s p e -
raban que el ladrón no se escaparía . 

Como se comprenderá el hecho estaba a la o r -
den del día en L o n d r e s y en toda Ino-laterr.i, d i s -
cutiéndose las probabi l idades en pro y en contra 
del éx i to de la policía metropolitana, y por tanto, 
no era ext raño que los miembros del Re form-Club , 
tratasen también este asunto, máxime cuando se 
encontraba entre ellos uno de los subgobernadores 
del B a n c o . 

E l honorable Gual ter io Ralph, no quería poner 
en duda el resultado de las pesquisas , fundándose 
en que la suma ofrecida era capaz de aguzar el celo 
y la inteligencia de los agentes ; pero su colega An-
drés Stuart , no pa ticipaba de esta conlianza. 

L a discusión continuó, pues, entre los g e n t l e -
rnans que rodeaban la mesa de whist: Stuart delante 
de F lanagán, Fal lentín delante de F o g g . 

Durante el j u e g o , todos callaban; pero entre 

se encogió de hombros como en señal 

partida y partida la conversación interrumpida se 
renovaba con m a y o r animación. 

— S o s t e n g o , — dijo S t u a r t , — q u e las probabi l i -
dades están en favor del ladrón, que seguramente 
será un hombre muy listo. 

— ¡ C a ! — r e s p o n d i ó Ra lp , — no hay un sólo país 
donde pueda re fugiarse . 

Stuart 
de incredulidad. 

— ;Pues dónde queréis qué vaya? 
— N o lo sé ,—respondió S t u a r t , — p e r o es tan 

grande la t ierra. . . 
— L o era ,—di jo a media voz F ¡ 

leas F o g g ; y añadió presentando 
las cartas a T o m á s F i a n a g a n d : — 
Cortad. 

L a discusión se suspendió d u -
rante la part ida, pero A n d r é s 
S tuar t , la reanudó en seguida d i -
ciendo: 

— |Cómo era! ¿Acaso la tierra 
ha disminuido? 

— I nd ud a b l e m e 11 t e , — r e p u s o 
Gualter io R a l p h . — S o y de la o p i -
nión de Mr. F o g g ; la t ieria ha dis-
minuido, puesto que se la recorre 
ahora diez veces más pronto que 
hace cien años; esto es lo que, res-
pecto al asunto de que se trata, 
hará que las pesquisas sean más 

rápidas. 
— V hará también más fácil la huida.del ladrón. 
— O s toca j u g a r , Mr. S tuar t ,—di jo Fi leas Fogw-
P e r o el incrédulo Stuart no quedó convencido, 

y cuando se terminó la partida dijo: 
— H a y que convenir , Mr. Ralph, en que habéis 

encontrado un modo ingenioso de decir que la tie-
rra ha decrecido. Según vos , se la puede dar la 
vuelta en tres meses. . . 

— E n ochenta días solamente, — interrumpió F i -
leas F o g g . 

— E n efecto , señores ,—añadió John Sull iván; — 
ochenta días desde que se ha abierto la sección 
entre Rothal y A l lahabad sobre el Great- hidiau 
peyiinsular rciihuay: lié aquí el cálculo establecido 
por el .1 íoming (Jhronicle: 

D e Londres a Suez por el monte Senis 
y Oríndisi , vapor y ferrocarr i l . 7 días. 

Continua á) 
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REPORTAJES SENSACIONALES 

El cuento del tío 

H e tenido la suerte de que me contaran el cuen-
to del tío, y a lcancé 1» for tuna de de ja rme e n g a ñ a r . 
Os diré como fué : 

E n c o n t r á b a m e solo en mi establecimiento cuan-
do l legó un señor correctamente vest ido , l levando 
ba jo ei brazo un rollo de pape les . 

Preguntóme por uno de mis socios ; lo conocía , 
e ra m u y a m i g o s u y o . . . [Que gran contrar iedad q u e 
no estuv iera . 

— ¿V tardará en volver? 
— S i , tardaría; acababa de salir hacia su casa 

para a lmorzar , \y v iv ía muy l e jos ! . . . 
Mi hombre parec ía consternado S in duda mi 

socio era a lgo muy quer ido de él, cuando de tal 
modo le contrar iaba no encontrar le . Y , p a r t i c i p a n -
do a mi vez de aquel la contrar iedad, le dir igí una 
f rase de v a g o ofrec imiento . 

— V e r á us ted—prorrumpió , como quien se c o g e 
a una tabla s a l v a d o r a — e l socio de usted y y o s o -
mos íntimos amigos ; nos hemos criado j u n t o s ; nos 
queremos más que hermanos . . . Quizás fe h a y a h a -
blado a usted a l g u n a vez de mí; y o s o y Pedro S á n -
chez; Per iqui to , como él me l lama. 

— Bien, b ien ; le diré que estuvo a q u í Per iqu i to . . 
— E s el caso q u e . . . 
Y cont inuó hablando con ' g e s t o s desesperados . 
S e veía en la necesidad de ir a S a n t a n d e r . . . U n a 

gest ión important ís ima. . . T e n í a que presentar un 
escrito aque l l a misma mañana, en tr ibunales; pero , 
por un descuido, se encontraba sin un cént imo. ¡Y 
vivía al quinto infierno! ¡Y a las cuatro o cuatro y 
media e x p i r a b a el término 1 ¡Qué perjuicio para él 
y para su familia! ¡Qué trastorno más g r a n d e pOF su 
torpeza ! . . . ¡ Y todo por veint ic inco pesetas ! V e i n t i -
c inco pesetas q u e d e v o l v e r í a aquel la misma tarde a 
última liora. 

Hechas sus ges t iones , podía ir t ranqui lamente 
a . su casa y v o l v e r . . . p e r o . . . [no estando su a m i g o ' . . 

T e m b l a b a el hombre; se había puerto muy páli-
do , creí en la s inceridad de lo q u e decía , y quer ien-
do evitar un gran mal al amigo de mi socio, le di el 
d inero. 

Pal ideció más P e r i q u i t o al ver las monedas ; con 
emoción p r o f u n d a a p r e t u j ó mi mano; quieras q u e 
no, me dejó en prenda un e x p a d i e n t e , aque l rol lo 
q u e bajo el brazo traía, más de ochenta pesetas de 
papel sel lado, escrito, si, pero precisamente más 
va l ioso . 

Y salió corr iendo, como quien teme perder el 
tren. 

Sonr iente , mi socio señaló el e scaparate donde 
en letras blancas resa l taba F u l a n o , Z u t a r o y C o m -
pañía. _ 

— Y ahora si que hago m e m o r i a ; — p r o s i g u i ó . — 
U s t e d , al irme y<>, me a c o m p a ñ ó h-s ta la puerta y 
me di jo: « ¡Adiós , Z u t a n o ' » . E l hombre q u e acaso 
rondaba , lo o y ó y se di jo: « L u e g o , el que queda no 
es Zutano» . ¡ P u e d e despedirse de las veint ic inco 
pesetas ! 

P e d r o S á n c h e z no v o l v i ó . p o r sus pape les . 
Anal izándolos vi que eran de lecha muy remota : 

E l timo me morti f icó hondamente . Ve int ic inco p e -
setas en estos momentos en q u e no se puede c o n -
tar con nada f a v o r a b l e , son muchas pesetas ; p e r o la 
mort i f icación estaba más en haberme de jado e n g a -
ñar tan en tonto. A más, mis c o m p a ñ e r o s , con tino 
humor ismo, me recordaron con f recuenc ia el dicho 
ta rugo mano maestra del d ichoso S á n c h e z . 

* * 

S o l o me encontraba en el establec imiento a la 
misma hora del día y c inco meses después , cuando 
entró un señor correc tamente ves t ido . 

—,-No me conoce usted? 
— V a g a m e n t e . . c reo r e c o r d a r . . . 
— S o y Pedro S á n c h e z . . . es decir , no soy P e d r o 

Sánchez , ni Per iqui to , ni he tenido q u e ir a S a n t a n -
der en mi v ida . 

— Mi nombre e s . . . 
Y me dió el v e r d a d e r o . D e s p u é s me e x p l i c ó . 

¡ Q u é horr ib les fueron para él a q u e l l o s d í a s ! . . . M u -
j e r e n f e r m a . . . Hi jos p e q u e ñ o s . . A l g o mu) - l a m e n -
table , m u y t r á g i c o . . . Y o había ^ido su sa lvac ión 
No podía calcular el inmenso beneficio q u e p r o d u -
j e r o n las veint ic inco pesetas . Inf ini tamente m a y o -
res que la v e r g ü e n z a p o r q u e había pasado al arran 
Carmelas de manera tan e x t r a ñ a . 

Hasta atr ibuía a Dios la audacia por tentosa de 
la mentira que me había contado, mentira q u e le 
hizo temblar , pa l idecer , ta r tamudear , mentira q u e 
precisamente por la angust ia que le p r o p o r c i o n a b a 
me hizo caer en el lazo. 

Muy c nmovido , l lorando, me d e v o l v i ó las v e i n -
ticinco pesetas y me r o g ó que no g u a r d a s e un mal 
recuerdo de él. L e clí la mano q u e estrechó con 
e fus ión c o n m o v e d o r a , y al q u e d a r solo p e n s é q u e 
a veces es una suerte que le cuenten a uno el cuen-
to del tío o del sobr ino y una for tuna el de jarse en-
g a ñ a r . 

Contando con esa prev i s ión , pueden mis q u e r i -
dos lectores de jarse e n g a ñ a r , pero h a y de aquel q u e 
por ser g e n e r a l m e n t e menos a v i s p a d o q u e el «otro» 
se de je caer en la cueva del lobo y s u c u m b a a sus 
habi l idades caracter íst icas . 

Mi socio no era íntimo, ni se había cr iado con (¿T) A C*)̂  
Pedro Sánchez , ni quer ía hasta más allá de la f r a -
ternidad a ningún Per iqu i to en el mundo. 

— H a g a usted memoria . 
— N a d a ; que le han hecho «el cuento del tío». 
— P e r o si sabe el nombre de usted! . . . 
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LA CASA BASTIDA 
p a s e o d e G r a d o , 1 8 

Establece unas monstruosas rebajas. 
T r a j e s y abrigos, g u s t o s ingleses y con tanta perfección como 

de medida 

A 1 2 , 1 6 , 2 0 , 2 5 y 3 0 pesetas los más superiores. 

S O M B K E E E E I ^ 

i o o . o o o sombreros clase superior, dernier cri, a 3 ' 9 5 ptas. 

¿ - p w o o . o ó o gorras inglesas . . . . a 1 ' 4 B » 
< 3 | 

C a m i s a s superiores a i ' 4 5 ptas. 

Cuel los y puños a 0*25 » 

/ P a ñ u e l o s de bolsillo a 0*25 » 

Géneros de punto a precio de fábrica. 

Corbatas a cualquier precio. 

Se perfuma con Chevalier D'Orsay a todo el mundo. 

CHARLOT 
E M A N A R I O F E T I V O 

Redacción: Mallorca, 180 4.° -1.a Administración: Urgel, 32, pral. 1.a 

Precios de Suscripción: 

Tr imest re 
Semest re 
Año . . . 

N ú m e r o suelto: 10 cénts. 

B a r c e l o n a 

l ' S B 
2'50 
5 

P r o v i n c i a s E x t r a n j e r o 

l'SO 4' — ptas. 
3' — 8 — 
6 ' — 

N ú m e r o atrasado: 20 cént£. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

R a d i o . — N o sea U d . pesimista y apl ique bien la anatomía y su técnica. 

L o s f e n ó m e n o s . — S o n ustedes m u y ex igentes ; y no me obl iguen a premiar sus chistes, p o r q u e . . . a la verdad, 

no es para tanto. 

L . C a m p o s . — P o r e x c e s o de original no le publ icamos todos los chistes. ¿Será nuestro asiduo cola!: rador? 

C a n g r e j o . — S o n m u y pe l igrosos los pasat iempos y si uo se hacen bien, absorven materialmente e! lempo. 

¿Publicará a l g o con más cuidado? así lo espero . 

V i c k - M a d r i d . — U n o a sus deseos los mips para que su nieto adelante y se haga hombre provechoso. L e 

mandaré los dos números de este s e m a n a r í i . A d i ó s . 
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Charlot tiene 

—Charlot tiene muy generosos sentimientos. 2—Y no puede sufrir las desavenencias conyugales 

5—Ayudadas por el iracundo consorte. 6—Que en poco estima los sentimientos del mediador. 

7—Charlot ve una zanja y enseguida piensa en el peli-
gro que aquello encierra para los transeúntes. 

8—Y con su buen impulso decide rellenar aquel hoyo. 

3—defendiendo a la mujer y afeando el proceder del 
marido con sendas reflexiones. 

4—Y son agradecidos sus buenos oficios con efusivas 
demostraciones. 
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¡ b u e n corazón 

q—Pero la tierra y los cascotes caen sobre el operario, 
el que se desata en improperios contra Charlot. 

10—No lejos de allí apercibe un carro cuya muía de va-
ras está caida en el suelo. 

! ! y allá va el buen Charlot a prestar su generosa 
ayuda. 

12—Con un resultado contraproducente, por lo cual 

Charlot tiene que salir como alma que lleva el diablo 14—A poco encuentra un niño llorando porque se ha 
perdido. 

telillo 
16—Y como el chico se desgañifa, las comadres corren 

y persiguen a Charlot como secuestrador de nifios. 
En el próximo número CHARLOT en la G U E R R A . (por Zamba) Ayuntamiento de Madrid



. . . s i , una humilde y pacifica maquina de relojería y no una infer 
nal, como Tragav ientos creia. 

L l a m a r o n en a q u e l instante por teléfono, anunc iando a Cocoliche 
que la mano negra estaba en acción, tratando c!e r o b a r e n el Banco 
de la Mucha Plata el d iamante de un millón de Irilates 

N o pudo menos Cocoliche de reir al notar que el consabido pa-
quete, e r a . . . 

. . . le hizo poner en precipitado j u e g o las piernas por creerse se 
tratase de un cohete, petardo o a lgo más gigantesco. 

Pronto s u p o Cocoliche por boca de Tragav ientos , el pánico terri-
ble de q u e estaba poseído, después de haber tenido u n a bomba j u n t ó 
a su cabeza. 

Y con misterioso sigi lo, dirigense, el detective y su intrépido 
secretario en dirección de donde venia el ruido de la susodicha 
máquina . 

Hazañas del detective Cocoliche o el 

E r a el dia de la fiesta onomástica de Tragavientos q u e engol fado 
en la lectura de las terribles hazañas de la mano, negra . . . 

diamante de un millón de quilates, 

. . .no reparó en el rega lo q u e su cr iado pusiera en la mesa, hasta 
que un agudo tic-tac.. . 
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C R o j a . 

C O L M O S Y 
M O M A b A S " 

C h a r l o t publicará todas las colaboraciones breves 
interesantes. Se adjudicará semanalmente dos premios— 
uno de 10 pesetas y otro de 5 pesetas—a los autores de las 
colaboraciones que gusten más a la redacción. En los so-
bres de los originales escríbase Char lo t—S e c c i ó n Col-
mos y Monadas 

Todo autor premiado comprobará su identidad con una 
copia del primitivo original, escrita v firmada con igual 
letra que éste. 

Colaboraciones del número anterior que han sido 

premiadas. 

P r e m i o d e ÍO p tas . 

¡Qué suerte! por R . Colombo. 

D e 5 p t a s . 

Nota cómica por Negrita. 

PEQUEÑA EQUIVOCACION 
E11 el escaparate de una tienda de bisutería, hay el 

rotulo siguiente: 
«Peínelas de cincuenta céntimos para señoras de cuerno.> 

Advertido el dueño de tamaño disparate, quiso variar 
la sintaxis y puso otro rótulo que decía! < Peinetas de 
cuerno, para señoras de cincuenta céntimos.» 

Pepito. 
V I A J E EN COCHE (?) 

--¡Cochero! ¿Cuánto; me costaría una carrera hasta la 
pstación? 

—Una peseta. 
—¿Y el equipaje? 
— Veinticinco cénti nos más. 
— Pues mire Vd., cargue solamente el equipaje y yo 

ré siguiendo a pié al lado del coche. 
M. Plañe. 

¡ A L L I B E B I A E S T A R ! 
—¿Be dónde vienes Gaspar? 
— Vengo de la cuadra, c ico. 
—¡Bien me decía Perico'que, alli debías estar! 

J . J . 
LOGIQUEANDO 

—¿Con esle dia tan destemplado saca Vd. al niño tan 
f'.esabrigado? 

—¿Y qué se figura Vd., señora, que una criatura de 
-seis meses entiende eso de «temperatura»? 

Una mona. 
EN UN R E S T A U R A N T 

—¡Mozo! 
—¿Que desea el caballero? 
— Una chuleta pero grande, que soy miope. 

B E C R I S I S 
¿A que Le dedicas? 

— Pues... a vender muebles. 
—Bebes vender muchos. 

—¡Oh! Por ahora los mios. 

COLMO 
El colmo de un ciego. 
Ir al cine. 

TOMAR EL PELO 
Dependiente.—¿Que desea Vd? 
Comprador. — Una goma para borrar. 

Cupido. 

L. Mur, 

Dependiente.—¿Para tinta o jara lápiz. 
Comprador. —Para borrar una mala impresión que aca-

bo de recibir. 
Un amigo de Charlot. 

CHISTE 
Juanito un chiquillo de doce meses que tiene la mala 

costumbre de llevarse todo a la boca, se acaba de tragar 
cinco céntimos. 

Su madre asustada ¡uiere llamar al médico pero el 
padre que es un usurero mu • tacaño se opone diciendole: 

—¿Estas loca? ¡Gastarle cinco pesetas para encontrar 
cinco céntimos! 

Calabazas. 
EN L A ESCUELA 

El profesor.—En la vida, para todo se ha de pagar y pedir-
permisos; así: para mudarse una familia, tiene .. 

Viendo un alumno distraído, dice: 
¡Oiga Vd.! ¿Que se necesita para poderse mudar una 

familia? 
El discípulo.—Una.conductora, o dos: las quesean ne-

cesarias. 
L. Campe. 

COLMO 
¿Cual es el colmo de Charlot? 
Ser rey—de la risa—sin tener corona. 

UN SUEÑO LARGO 
Un distraído va al teatro y al poco rato se duerme en 

la butaca. 
Al cabo de una hora lo despierta la voz de un actor 

que gritando exclama. 
¡¡Cíelos!! ¡Bos dias ya, cuc 110 salimos de aquí! 
—¡Jesús!—exclama el tal sujeto levantándose precipi-

tadamente—: Y yo, que tenia que ir a misa aeteayer! 
Un admirador Charlotesco. 

BESMINTIENDO. 
A Gedeón le preguntaron ayer: 
—¿Puede dormir Vd. con este calor que hace? 
— Perfectamente. Duermo ocho horas seguidas, pero no 

puedo dejar el abanico en toda la noche. 
Pepita Pagés. 

EN C L A S E 
—A ver. Jorge, ¿cual es el animal que nos proporciona, 

el jamón? 
Jorge, después de un rato de reflexionar: 
—Ei carnicero. 

F. Miguel. 

EN FAMILIA 
—¿A quien podemos mandar, para que de a Tomasa la 

noticia de la muerte de su marido, poco a poco? 
— Mandaremos a Juan, que como es tartamudo no po-

drá darla de un golpe. 
Carmen Miguel. 

E L QUE MUCHO HABLA. . . 
Unas niñas van de visita con su mamá a casa de unas 

amigas. Una de las niñas dice a su amiga: 
—El otro dia estuvimos en el Real: si vieras que her-

niosa «mise en scena»... 
Y la mamá para dar más realce a lo dicho, exclama: 
— Y la misa la dirigía este... ¿qué obispo era, niñas? 

L A B Y 

¡ES COLOSAL, 
La mamá quería dar una pildora a Raúl y como ese 

no quería tomarla, escondió la pildora en un plátano y se 
lo dió a comer. Al rato le preguntó si había comido el plá-
tano y Raúl le contestó: 

—Si, mamá; todo menos la semilla. 
Zampacnos. 
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S ATI E M P, 
Soluciones de los iuesros ¿el número 7. 
Jeroglíf ico.— Quien no estudia ni trabaja labra su ruina. 

C eUigue 
C H i i i a n i a 

Sofi A 
Acróstico.— B e K I i n 

Be L grado 
R O ma 
A T enas 

Jeroglifico comprimido.—G ra nja. 

J E R O G L I F I C O 

to mct AA. 

C H A R A D A 

Con cuarta dos destemplada 
Al prima dos me marché 
Para cantar las bellezas 
De mi todo que no hallé. 

Con cara de tercia dos 
Salí de allí compungido 
Por todas partes buscando 
A mi todo apetecido. 

Mas tercia cuarta primer* 
Al verme meditabundo 
Exclamó muy lastimera. 
Tu lodo no está en el mundo 
Ruega al cielo por quien era. 

Enviado por F u j . o k n c i o M i g u l C a s a n o t a s 

J E R O G L I F I C O C O M P R I M I D O 

Xas soluciones en el próximo númert. 

B A T U H R A D A 

Se fué a confesar un zagal campesino, robusto, desma-
dejado y al parecer bobalicón. 

Con la cabeza baja y dos dedos metidos en la b«ca, 
hincóse de rodillas ante el confesionario. 

—Vamos hijo mió, confiesa tus pecados, le dijo el pa-
dre, dándole una palmadita en la espalda para animarle. 

— ¡Me da mucha vergüenza, pare!. . . 

—Honmbre no seas asi, desembúchalos y al ^ra::o... 
— ¡Algo de grano pué que haiga.. . , mire; donds ustí.l 

me ve soy medio tonto!... 
—Mejor; las almas sencillas son más agradables al S : -

ñor, de los inocentes es el reino de los cielos. Y luego que 
tus pecados serán más veniales que los de otros jóvenes 
avisados. Decías que ibas a acusarte de algo que tiene que 
ver con el trigo o la cebada.. . , vamos ¿qué te ocurre? 

—Pus me acuso ele que cogi de la era de un vecino al-
gunos sacos de trigo y los tr;ige a la de mi padre,.. 

¡ Y a ve. . . como soy medio tonto! 
—Hijo mió, el pecado es grave y revela que no eres tan 

simplón como pareces y declaras. 
Dime, /y por qué no se te ocurrió trasladar los sacos-

dé trigo de la era de tu padre a la del vecino? 
—¡Otra! Señor cura, eso se llamaría ser tonto; tonto-

de! too, 
Mabel. 

N O V E D A D E S 

I_ia casa misteriosa. 

Un acaudalado banquero, P. Stradella, al ver quebran-
tada su fortuna por falsas especulaciones, trata de ponerse; 
a flote con su no menos perversa mujer. A este fin, trama, 
un complot con tres desalmados criminales que, eligiendo 
una de sus víctimas convenientemente caracterizada, la 
harán pasar por aquel, para que P . Stradella, mejor dicho, 
su valiente esposa, pueda cobrar la prima de una casa de 
seguros y ambos huir a Italia. 

Pero Scherlok-IIolmes les cierra el paso; puesto a! co-
rriente por la misma esposa del supuesto difunto, obra en 
consecuencia opuesta v descubre por ende, valiéndose de 
usa camarera de la casa, la fatídica verdad. Desarróllase 
en el acto tercero, un formidable incendio en la casa mis-
teriosa donde perecen los cómplices de Stradella, después-
de haber Holmes peligrado la misma suerte. Creyendo los 
oriminales no contar con Scherlok se dirigen a la casa d e 
seguros a cobrar la prima supuesta, pero Holmes ha tomado 
bien sus medidas y quedan encarcelados. 

Caralt luciendo siempre las facultades de astuto police-
man y no menos correcto gentleman. 

Decerado espléndido y derroche de presentación. 

P A L A U D E L A M U S I C A C A T A L A N A 

Está llamando poderosamente la atención la película 
«Cristhus , la numerosidad de personaje junto con los 
instructivos paisajes. Es digna de moral elogio, visión 
que a través ele los tiempos contemplamos como si nos 
fuera familiar el valle de josefat, el Monte de los Olivos 
y el camino al Calvario. 

Xius. 

Imp. Lit . Arturo S u a r e z — Cal le Univers idad, 34 - Barcelona 
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C o a s L C U i r s o c o n p r e i m i o s . — 3bx¿ l a b e b i n t o 

Dentro de esta tela de araña se encuentran dos seres animados, una cesta y una valla, las lineas 
son dobles: trátase de reseguir llenando con tinta la silueta de cada figura. Se adjudicarán tres 
premios consistentes en un magnifico reloj de piafa, un hermoso monedero de plata y 
una bonita cadena chapada en oro de 14 kilates con su correspondiente dije. Se 
advierte que solo se premiarán las soluciones exactas. Caso de que sean más de tres los que la 
manden, se sortearán. El día 22 del corriente fine el plazo de admisión de soluciones. 
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Charlot agricultor 

A d q u i r i ó una propiedad 
y quiso labrar la él mismo 

a d a p t a n d o un mecanismo 
para más comodidad 

Y como lector v e r á s 
abre y troDcha en un instante 

P e r o queda a l g o mohíno 
resentido y de ira l leno 

y quiere poner le f reno 
al desmán de su poll ino, 

U s a n d o tal c rue ldad 
en cast igar al jumento 

q u e es el remedio ae i cuento 
peor que la e n f e r m e d a d . 

cuanto pi l la por oeiante 
por debajo y por detrás . 
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